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      Prólogo




      La Saqueadora de Tumbas cayó a través de la oscuridad.




      Cayó, como hacía todas las cosas, deliberadamente: la espalda ligeramente arqueada, los brazos apretados contra sus costados, los pies separados a la anchura de los hombros, temblando. El aire estaba muy por debajo del cero a aquella altitud. Inhaló por la boca el oxígeno de la mascarilla, como había hecho desde que empezó a purgar el nitrógeno de su sangre en el transporte C-130J de las Reales Fuerzas Aéreas Australianas hacía una hora.




      Purgar el nitrógeno de su sangre la salvó de la aeroembolia. Respirar a través de la boca la salvó de una hemorragia nasal.




      Un salto libre a gran altitud no es algo durante lo cual puedas ponerte a estornudar.




      Contempló el destellante indicador rojo proyectado en el interior de su visor por un diminuto cilindro láser cerca de su sien, corrigió su rumbo extendiendo un brazo. La distantes luces de Isla Mauricio, ahora a cinco mil metros a sus pies, la reconfortaron. El océano Índico era un gran lugar oscuro...




      Velocidad terminal. ¡Glorioso! El equivalente en caída libre de la emoción de las profundidades, ayudado por el aire más cálido cuando pasó a una capa térmica más confortable. Si no fuera por el casco y la mascarilla —que la hacían parecer como un equivalente de Darth Vader, o eso había bromeado la tripulación australiana—, a estas alturas sus párpados estarían vueltos del revés hasta la altura de su cuero cabelludo.




      Ahora podía distinguir del horizonte las ásperas montañas volcánicas de la mitad sur de la isla. Su caída apuntaba hacia una opulenta propiedad que en sus tiempos había sido una plantación de azúcar en la costa.




      Miró su chivato y extendió lentamente brazos y piernas para retardar su caída. Su mono de vuelo chasqueó en el viento. Cuando la altitud descendió, situó su enguantada mano en la anilla de emergencia en caso de que fallara la autoapertura del paracaídas. No falló. Sus empleadores utilizaban buen equipo, tenía que admitirlo... Maldita sea, se había pasado.




      Tras la dura reorganización de sus órganos internos a causa del tirón de la apertura de su paracaídas negro, giró sobre sí misma en un prieto ángulo de 180 grados para volver a situarse en su rumbo. Ya no quedaban muchos segundos. Un flashback de ella misma de pie sobre el columpio eléctrico en el parque de diversiones cuando niña, su padre radiante, su institutriz gritando imprecaciones, pasó por su cabeza. Corrigió el rumbo de nuevo, luchando contra la brisa que llegaba a ras de suelo desde el interior de la isla...




      ...y vio allá abajo la unidad de refrigeración en el techo de la propiedad de Lancaster Urdmann. El acondicionador de aire de tipo industrial era su PDI: su punto deseado de impacto. Dio su primer buen vistazo a la casa principal de estilo renacentista. Era más fea de lo que reflejaban las fotos del satélite. Urdmann tenía todo el gusto y las limitaciones de un sibarita príncipe saudí.




      ¿Por qué necesitaba nadie dos piscinas al aire libre y un balneario de aguas termales?... Pero Lancaster Urdmann —ex traficante de armas, ex financiero militar durante la Guerra Fría con la inclinación de trabajar para ambos lados del Telón de Acero— podía permitírselo. Cuando Urdmann se retiró de la dureza y el peligro del tráfico de armas, dio rienda suelta a una pasión que había desarrollado mientras vagaba por los puntos calientes del mundo: coleccionar y vender antigüedades. Ahora estaba en posesión de algunos artefactos iraquíes adquiridos a los gángsters en plena huida del régimen de Hussein, y norteamericanos y británicos no estaban interesados en aceptar su precio por unos objetos robados.




      Así que la habían contratado a ella para que los recuperara.




      La Saqueadora de Tumbas se posó con un triple salto sobre una unidad de aire acondicionado del tamaño de un camión, pensando que el sistema de guía por satélite era una Muy Buena Cosa. Se sintió un poco mareada, y luchó contra el impulso de unir los tacones y golpear el suelo al estilo gimnasta. La estimulación del salto enturbiaría su enfoque si lo hacía, y tenía que dedicarse a la tarea con la cabeza clara. En vez de posarse, agitó las manos para amortiguar su caída, soltó su arnés y dejó caer los paquetes de su equipo. Una vez hecho esto, abrió la cremallera de su mono de vuelo.




      Sintió un incómodo calor..., irónico considerando que el ajustado mono negro que la cubría de pies a cabeza era una pieza de tecnología de inserción conocida coloquialmente como traje frío. Otro regalo de su empleador, suprimía las temperaturas corporales. Por fuera. Por dentro, sudabas.




      No había guardias en el tejado. Se acuclilló, estiró experimentalmente los miembros varias veces. Nada de calambres, nada de dolor en las articulaciones. Empezó a llenar bolsillos y bolsas del cinturón con equipo, tocó el transmisor de su oído debajo de la ajustada capucha que cubría su cabeza.




      —Águila está en alfa.




      —Recibido Águila —dijo su Ángel Guardián—. Procede.




      Abrió un kit de herramientas en su pecho. Su pequeña luz reveló lo último en equipo de robo de alta tecnología. Ignoró las ganzúas, las llaves maestras, las pinzas de cocodrilo y el miniordenador, seleccionó una llave Allen y empezó a abrir el panel de acceso de la unidad de refrigeración. Cedió fácilmente.




      Se dejó caer dentro. La bolsa con el resto del equipo aguardaba entre los zumbantes ventiladores y los condensadores como calderos, colocada por el equipo preparatorio hacía unos pocos días. Un dibujo garabateado y pegado con cinta adhesiva al conducto junto a la bolsa llamó su atención. Una figura hecha con palotes pero que era —¿cómo lo había dicho su profesor de biología en Wimbledon?— incuestionablemente mamífera le devolvió la mirada. Debajo decía:




      ¡HOLA, LARA!




      —Oh, creced —murmuró.




      Alzó el panel del conducto de admisión. El equipo preparatorio había hecho un buen trabajo; el metal no parecía cortado. Metió la cabeza. Las palas de un metro de largo del ventilador de admisión rugían allá abajo.




      Sus pinzas aislantes cortaron temporalmente la conexión entre ventilador y unidad de control. Detuvo el ventilador con el fondo de su bota, dejó caer su bolsa al conducto debajo del ventilador y culebreó entre las palas.




      Se necesitaron un poco más de treinta segundos para que el ventilador volviera a ponerse en marcha. Por aquel entonces la Saqueadora de Tumbas ya se ocupaba de la confluencia con el ascensor. En su camino pasó junto a uno de los sensores de calor. El pequeño indicador tenía una doble función: comprobar el funcionamiento del acondicionador de aire y accionar una alarma si un intruso, animal o humano, se metía en los pozos de ventilación. Se arrastró más allá de él, con la esperanza de que el traje frío hiciera su trabajo, siguiendo los esquemas que se había aprendido de memoria.




      Dos giros más tarde se halló contemplando a través de la tapa del conducto de aire montado en la pared la sala de exposición de Urdmann.




      Ahora lo divertido.




      De un bolsillo en su brazo apareció un minicortador de oxi-acetileno. Empezó a cortar, teniendo mucho cuidado en no dejar caer la tapa; el suelo era un gran sensor de presión...




      —Aquí Águila. Estoy en el objetivo. Voy a por la caja de la alarma.




      —Recibido Águila.




      Sacó un tubo de su bolsa, le atornilló otra pieza, que luego desplegó hasta convertirla en la culata de un rifle. El lanzacables era un arma de un solo tiro; tenía que hacerlo bien la primera vez.




      Conecta el láser, halla el blanco, exhala a medias el aire, aprieta el disparador...




      Con un fooop que golpeó brutalmente su hombro, el cartucho de aire comprimido estalló, y el arpón con el cable que arrastraba cubrió los veinte metros en un abrir y cerrar de ojos y se enterró justo encima de la caja de la alarma. Untó el lado metálico del lanzador con pegamento de acción rápida y lo ancló a un lado del pozo.




      Luego se deslizó, la cabeza por delante, por la pendiente del cable, con los guantes y el almohadillado de la parte interna de sus muslos absorbiendo el calor de la fricción.




      Establecer un bypass en la alarma ya era bastante duro en condiciones normales, pero tuvo que hacerlo boca abajo mientras colgaba de sus piernas entrecruzadas. Lo había practicado en Bagdad con un casco de Realidad Virtual, pero la alarma de prueba era sólo similar a la de Urdmann, no una réplica exacta. Forzó el panel de la alarma con el cuchillo, tuvo que leer las crípticas notaciones electrónicas a la luz del casco, y el distorsionante visor no le fue de ninguna ayuda. Extrajo un chip de memoria del tablero, y se encendieron luces destellantes en la sala de exposición. Sacó dos pinzas de cocodrilo en miniatura unidas a un panel detector de su kit. Las encajó, cronometrando mentalmente los segundos que tenía hasta que todas las alarmas de la casa se apagaran. Cinco, cuatro, tres...




      Una luz verde se encendió en su panel detector.




      Se dejó caer al suelo, extrajo una pistola calibre .22 con silenciador. Eliminó con tres rápidos disparos las luces de alarma: no había interruptores locales para apagarlas. Esperaba que los guardias del lugar no hubieran visto las luces a través de las puertas de cristal que conducían al patio en los pocos segundos que habían estado destellando.




      —Águila. Bypass completado. ¿Todo limpio?




      —Recibido Águila. La casa ha enviado una señal de alarma a la compañía de seguridad. No es culpa tuya: ya lo habíamos anticipado. Asfixiaremos la llamada.




      —Por favor dadle las gracias de mi parte a Cascos Blancos. —Tener a los hackers de tu lado era siempre una Muy Buena Cosa—. ¿Alguna señal de los guardias?




      —Negativo.




      Se quitó la capucha y la máscara del traje frío, agitó su cabellera. Se secó el sudor de los ojos con una toalla prietamente doblada que siempre llevaba en su bolsa.




      Urdmann exhibía sus tesoros más descaradamente que Lara su propia colección. Las tarjetas identificativas de Urdmann se recreaban en el arte, mientras que las de la colección de ella mantenían las descripciones al mínimo. Las paredes contenían tapices, alfombras y frisos; las vitrinas al nivel de la cintura que contenían artefactos estaban dispuestas formando una especie de laberinto de cuadrados concéntricos, de modo que uno tenía que hacer una buena cantidad de giros y vueltas para alcanzar la exhibición central. Aquí y allá piezas más grandes, que abarcaban desde cajas funerarias chinas en forma de urna hasta estatuas y bustos en diversos grados de deterioro se alzaban sobre pedestales.




      Todo de la más alta calidad. Los precios de Urdmann eran elevados incluso para los artefactos de cuatro mil años de antigüedad, pero el hombre no vendía falsificaciones. La cualidad redentora de aquel personaje por otro lado repugnante era su profesionalidad. Le concedió a regañadientes un cierto grado de respeto por ello.




      Se resistió al impulso de mirar, y halló los artefactos iraquíes en una vitrina ligeramente más elevada en el centro de la estancia. Urdmann estaba orgulloso de sus nuevas adquisiciones. Hizo saltar el cierre con un cortador de cristal y empezó a elegir los objetos, separando los escogidos del resto, los legalmente obtenidos de los robados. Era por eso por lo que necesitaban a una Saqueadora de Tumbas en lugar de un agente: no todo el mundo podía distinguir una cuneiforme babilónica antigua de una neoasiria, o un símbolo sagrado de Marduk de un caprichoso elemento de decoración.




      Uno de los objetos que deseaba, el más raro y valioso, no lo incluyó con los demás: un conjunto de tablillas legales del tamaño de un maletín que eran en un sentido muy real el primer libro de leyes completo del mundo occidental: un conjunto codificado de las leyes de Hammurabi. Tuvo que explorar la casa, empezando con el estudio de Urdmann, para estar completamente segura de que ya lo tenía todo.




      Buscó en un bolsillo de un cinturón, desdobló y llenó cuidadosamente dos bolsas con tablillas, un par de vasos pintados, joyas e iconos religiosos, luego retiró un cilindro de su traje-equipo y accionó los globos incorporados para hincharlos y proteger con ellos las piezas. Luego tomó un segundo cilindro del tamaño de un spray de crema de afeitar de su bolsa y roció su contenido en las bolsas. La sustancia parecida al polietileno expandido mantendría los objetos en su lugar.




      Con la alarma inutilizada, era asunto sencillo abrir cortando un panel de las puertas de cristal, retirarlo con una ventosa y salir al patio. Arrojó las bolsas tras unos matorrales, las ató a un cable de nailon y empezó a escalar la fachada exterior estilo Renacimiento. La arquitectura barroca parecía impresionante, pero le proporcionaba todos los asideros que necesitaba para manos y pies. Se abrió camino hasta el techo usando balcones y cornisas estilo Julieta.




      De vuelta en el techo, informó a la Aguilera. Luego izó los sacos, manteniendo los ojos atentos a la casa de los guardias en la parte de atrás del recinto. Recuperó el resto de su equipo del acondicionador de aire.




      —Cóndor está de camino, Águila —informó su Ángel Guardián.




      Metió las dos bolsas acolchadas de su botín dentro de una bolsa mayor. Ésta era de un color naranja brillante. Accionó un botón que hinchaba aún más, acolchándolo, el interior del semiluminoso contenedor a recoger. Una vez hecho esto, hinchó el último objeto de su equipo, un dirigible en miniatura, completo con su timón de cola. Puesto que se autollenaba con helio, soltó la cuerda con alma de cable y el dirigible saltó al aire, aún inflándose.




      Aunque los guardias vieran alzarse el globo, ahora ya era demasiado tarde.




      Doscientos metros de cuerda más tarde la bolsa naranja se alzó del techo. Cóndor, un aparato de rescate de ala fija, atraparía la cuerda en el aire entre sus protuberantes mandíbulas parecidas a las de una hormiga.




      Todo había terminado ya, salvo unos cuantos ys, sis y peros.




      Si el piloto del Cóndor volaba tan bien como los australianos que la habían dejado caer, Irak vería devueltos discretamente sus tesoros.




      Y Lara Croft recuperaría un pedazo de su vida sin tener que efectuar interminables declaraciones ante los abogados de tres países diferentes como consecuencia del asesinato de Von Croy en París y su sangrienta persecución de la Cábala que lo había matado.




      Pero la Saqueadora de Tumbas deseaba aquellas tablillas que faltaban. No sólo porque formaban parte de su misión. Y no sólo porque pertenecían al pueblo iraquí. Tenía completamente derecho a marcharse ahora, a no correr más riesgos. Los parámetros de la misión le daban esta opción. Pero sabía que no iba a hacerlo. Abandonar tras ella las tablillas de la ley sería concederle a Urdmann una pequeña victoria, y descubrió que no estaba preparada para aceptar aquello.




      El estudio y dormitorio de Urdmann en el piso de arriba estaba al otro lado del tejado. Fue hasta el borde y miró hacia abajo hasta su balcón. Una cortina se agitaba en la brisa a través de una puerta vidriera invitadoramente abierta. El balcón del estudio estaba al lado del dormitorio.




      Mientras bajaba hasta el balcón oyó el suave zumbar de los motores del Cóndor. Muy arriba empezaron a destellar las luces estroboscópicas sobre el globo, la cuerda y las pinzas de recuperación.




      Buen trabajo, muchachos.




      En el estrecho balcón ahora, con la espalda contra la pared, oyó unos sonoros ronquidos procedentes del dormitorio.




      Usó una palanca estilo antiguo para forzar la puerta vidriera y reptó al interior del estudio. La luz ambiente de la iluminación exterior le proporcionaba luz suficiente para ver. Todavía podía oír los ronquidos del dormitorio adyacente.




      Las tablillas estaban sobre una mesa librería debajo de un cuadro de una hermosa mujer de ojos oscuros con un flequillo a lo Betty Page. Urdmann las ocultaba a plena vista, como la carta robada de Poe, usándolas como apoyalibros para una colección de la Historia de la decadencia y ruina del Imperio Romano de Gibbon: una primera edición, a juzgar por su aspecto. Tendió una mano y tocó suavemente las tablillas en las que algún escriba sin nombre había grabado las leyes de otra era.




      La maravilla de su textura llenó el alma de la Saqueadora de Tumbas.




      Los ronquidos en la habitación contigua cesaron. Contuvo el aliento hasta que volvió el sonido, más fuerte que nunca.




      Tomó una de las tablillas del estante de madera, ignorando la primera edición del Gibbon, y la examinó a la luz de su kit. Era una sólida lámina de arcilla. Hileras de cuñas habían sido grabadas en ella con un estilo; luego la tablilla había sido cocida y vitrificada. Si había habido algún tipo de encuadernación, hacía mucho que había desaparecido.




      Se encendieron las luces. Se sobresaltó, pero no dejó caer la tablilla.




      —Lara Croft —le llegó desde sus espaldas una suave voz de locutor de la BBC—. Así que se han preocupado lo suficiente como para enviar a la mejor.




      Los ronquidos aún resonaban en la otra habitación.




      Con una mirada comprobó el reflejo de Lancaster Urdmann en la ventana. No parecía sostener ninguna pistola. La Saqueadora de Tumbas volvió a dejar cuidadosamente la tablilla.




      Luego giró sobre sus talones, esgrimió la .22 con silenciador y la apuntó a Urdmann. Los ojos del hombre eran marrones, un poco más oscuros que los de ella. No reflejaban ningún miedo, ninguna emoción en absoluto.




      —Oh, por favor —dijo. Pulsó un botón en la pared, y los ronquidos cesaron.




      Lancaster Urdmann tenía una abundante corona de pelo entrecano que rodeaba la parte posterior de su bronceado y casi calvo cráneo hasta sus densas patillas. Llevaba una bata turca de seda. Una avalancha de velluda grasa descendía por su pecho desde su barbilla.




      Urdmann ignoró la pistola y miró fijamente a la Saqueadora de Tumbas a los ojos.




      —Sabía que se efectuaría un intento como éste, así que añadí un par de alarmas extras. Fue ese tipo Kunai, apareciendo con ese cuento increíble de que necesitaba una traducción de los símbolos de algún libro de leyes babilónico lo que me puso sobre aviso. Su historia apestaba desde aquí hasta el Yukón.




      La Saqueadora de Tumbas no tenía ni la menor idea de lo que estaba hablando el hombre. Pero tampoco estaba familiarizada con todos los preparativos que habían intervenido en la operación. Quizá, un agente bajo el nombre de Kunai había intentado un reconocimiento previo y había sido rechazado.




      —Me encanta charlar, Urdmann, pero tengo una cita mañana a primera hora —dijo Lara.




      —Entonces márchate tranquilamente. No llevo ningún arma; no te estoy reteniendo.




      —Muy razonable por tu parte. Sólo tomaré estas tablillas y seguiré mi camino.




      Él avanzó un paso.




      —Déjame mis souvenirs, Croft. Tuve que negociar con alguna gente muy desagradable para adquirirlos.




      —Esa «gente desagradable» eran ladrones y algo peor.




      —Sí, bueno, como he dicho, desagradables. Pero hice lo que debía hacer para salvaguardar las tablillas. Deberías darme las gracias.




      —Las tablillas forman parte de la herencia de Irak. Pertenecen a Irak, no al estudio de Lancaster Urdmann.




      —¡Como si a los malditos wogs les importara eso —hizo chasquear los dedos— antes de que nosotros lo excaváramos y les dijéramos que Teníaalgún valor!




      —Deja de hacerte el Chico Bueno, Urdmann. —Adelantó su mano libre, tomó una de las tablillas.




      Urdmann avanzó otro paso.




      —No, Croft.




      —Te dispararé —le advirtió ella.




      Él sacudió negativamente la cabeza, y sus mejillas temblaron como gelatina.




      —No eres una asesina, Croft. Nunca le dispararás a un hombre desarmado.




      Como respuesta ella le ofreció una sonrisa lobuna.




      —Podemos llegar a un acuerdo. Algo de dinero para el mantenimiento de esta ventosa propiedad tuya. Quizá...




      Para ser un hombre obeso, Urdmann se movió rápido. La Saqueadora de Tumbas se movió aún más rápido. La pistola escupió mientras él se lanzaba contra ella, y un rastro rojo surcó el canoso antebrazo derecho de Urdmann. Cayó hacia atrás, engarfiando los dedos en su escritorio.




      —No digas que no te advertí —señaló ella secamente.




      —Me disparaste —exclamó Urdmann, con la sangre resbalando de entre sus dedos mientras se apretaba la herida. Sus ojos marrones reflejaban ahora shock. Y furia—. ¡Esa maldita herida quema!




      —Es sólo un rasguño —dijo Lara—. Si te hubiera disparado de verdad, te habrías enterado. —Mientras hablaba, manteniendo la pistola apuntada hacia él todo el rato, metió las tablillas en su bolsa. Luego, como si de repente hubiera pensado en ello, le arrojó su toalla de viaje—. Supongo que te habrás dado cuenta de que estás manchando de sangre una alfombra del siglo xiii.




      —¡Del siglo xi! —protestó Urdmann, agarrando la toalla y apretándola contra su brazo. En su frente había aparecido una película de grasiento sudor.




      —Aceptaré tu palabra. Pero puede que desees volver a mirar su dibujo. Por favor, cáete muerto a tu mejor conveniencia.




      Pasó junto a él y se dirigió al balcón. Tras ella entró en tromba uno de los guardias de Urdmann, rifle en mano.




      —¡No, no dispares, estúpido! ¡Dañarás las tablillas! —aulló Urdmann.




      Lara saltó por encima de la barandilla del balcón y se dejó caer al suelo. Sonó un claxon. Se encendieron luces por todas partes.




      Oh, hermano.




      Golpeó el suelo y rodó sobre sí misma, luego echó a correr colina abajo en dirección al muro oeste. Un pavo real chilló cuando ella pisó un seto decorativo. Trepó por una verja de hierro coronada por afiladas puntas de lanza.




      —¡Águila! —llamó su Ángel Guardián—. Comprobación de condiciones.




      —Estoy corriendo para salvar la vida —jadeó.




      —¿Por qué no estás con el Cóndor? Sólo recogieron la carga. ¿Por qué rompiste el plan?




      —Una contingencia.




      Por primera vez la voz del Ángel Guardián mostró signos de estrés.




      —No hay ninguna contingencia. Se suponía que tenías que subir al Cóndor. Ahora...




      —Alto —interrumpió ella—. ¿Podemos hablar de eso más tarde? En estos momentos estoy más bien ocupada. Nos veremos en las Seychelles, junto a la orilla.




      Su traje frío se rasgó al saltar otra verja. Marcó el punto de extracción y saltó a la parte exterior del terreno.




      Lancaster Urdmann empleaba un personal de seguridad de ocho hombres a tiempo completo. La mano de obra en Isla Mauricio era barata. Pero permanecían en el interior de la propiedad, la casa y la puerta de entrada desde la carretera.




      Oyó un silbato de la policía sonar desde el balcón de Urdmann. Empezaron a oscilar linternas en un lado de la casa, luego giraron en su dirección.




      Se arrastró a unos matorrales. Más allá de la pared exterior de la propiedad, a un centenar de metros de distancia, se abría el cielo nocturno. Se arrastró hacia él, esperando que cuales fueran las armas de fuego que poseían los guardias no estuvieran equipadas con intensificadores de la luz. El traje frío la ocultaría de los detectores de infrarrojos.




      La pared exterior era de cemento, con trozos de cristales rotos encajados en la parte superior entre vueltas de afilado alambre espinoso. Lara se desvió en ángulo hacia una densa palmera cerca de la pared. Los paisajistas de Urdmann habían despejado a conciencia la parte exterior de la pared, intentando mantener a la gente fuera, pero no la interior.




      La Saqueadora de Tumbas vio las luces de un jeep que rugía avanzando hacia ella. Trepó a la palmera, se situó entre las frondas de su parte superior, vio un punto despejado al otro lado del muro y saltó. Rozó el alambre en su descenso, pero su propio peso la llevó más allá. No creyó haberse herido demasiado seriamente.




      Mientras se apresuraba por la empinada ladera localizó el pequeño bote hinchable que la aguardaba entre las rocas por el lado del océano.




      Disparos allá atrás..., se lanzó de costado. Los guardias de Urdmann estaban de pie en el techo de su vehículo, con las bocas de sus armas escupiendo ráfagas automáticas de fuego amarillo por encima del muro.




      Aficionados de gatillo fácil. Tienes exactamente lo que pagas, Urdmann. Un hombre con una mira telescópica me hubiera acertado en un momento.




      Se dejó caer sobre sus posaderas y se deslizó por el suelto suelo mientras las balas silbaban a su alrededor. Botó y se agitó, aplastando cuerpo y equipo contra la piedra volcánica, protegiendo los preciosos objetos en su bolsa con carne y huesos, hasta que estuvo fuera de la línea de fuego, entre los gigantescos peñascos al borde del océano.




      El enlace de comunicaciones estaba muerto; había perdido el casco en alguna parte en su descenso. Vadeó en el agua, sintió el escozor de la sal en sus rasguñados muslos y espalda, tendió una mano hacia el fondo de una ola. Salió ensangrentada.




      Considera un desgarrón en el traje frío como un coste más en la línea del deber...




      Djbril, el ex militar que era ahora su jefe de equipo freelance, la ayudó a subir al bote con una sonrisa pero no dijo nada. Era ese tipo de misión: una semana de permanencia en una playa de moda con servicio de cócteles incluido, rematada por una noche de alborotada excitación. Cuando se hubo aposentado en el bote, Djbril le arrojó un kit de primeros auxilios, aún sin decir una palabra. Ésa era una de las cosas que le gustaban de él.




      Entonces el motor de doscientos caballos de potencia de la Zodiac rugió a la vida, y el bote se alejó a toda velocidad de la orilla, camino a mar abierto.




      Diez horas más tarde, Lady Croft probó la temperatura del agua en la bañera del tamaño de un jacuzzi en el hotel del complejo turístico de Stansfield en las Seychelles y dejó caer la segunda de las tres cajas de sales Epsom con aroma a lavanda en la jabonosa agua.




      Se miró en el espejo de cuerpo entero de la puerta del cuarto al lado de la bañera, se volvió, se alzó la bata e hizo una mueca. El vapuleo que había recibido su cuerpo en su deslizar hasta el mar le había dejado una serie de souvenirs en negro y azul de Isla Mauricio. Al menos los cortes y abrasiones estaban curando bien, gracias a las aplicaciones de crema antibiótica.




      Ahora un glorioso baño y un auténtico sueño. A su llegada al hotel se había atiborrado de huevos escalfados, tomates fritos y tostadas..., nunca se saltaba el desayuno, pero a veces las contingencias la obligaban a disfrutar de él a las siete de la tarde. Luego cojeó a la farmacia del hotel a por las sales Epsom.




      Hablando de lo cual, la bañera estaba casi llena. La remató con la tercera caja de sales de baño. Luego metió una pierna hasta la rodilla, recreándose en la dolorosamente caliente agua.




      Exquisito. Metió la otra pierna y se preparó a sumergir su cuerpo en la humeante agua con la misma voluptuosa lentitud.




      El timbre de su puerta zumbó fuertemente. Lárgate, pensó a quienquiera que fuese que había al otro lado. Quienquiera que fuese que había al otro lado no estaba escuchando: el timbre zumbó de nuevo. Con un suspiro, Lara abandonó la bañera, volvió a ponerse la bata y fue a abrir. Miró por la mirilla, vio una nariz de tamaño exagerado y unos acuosos ojos azules.




      El norteamericano. El Ángel Guardián en su oído. Abrió la puerta.




      —Hola, Lara. —Había un ligero barniz de Yale por encima de un acento de los bosques de pinos de Georgia—. Esperaba que no estuvieras durmiendo. —Le gustaba el norteamericano; era tan torpemente educado.




      —¿Qué ocurre ahora? ¿Olvidaste algo en el informe?




      —No. Olvidamos algo en el Cóndor. Las tablillas de Hammurabi. Los iraquíes están gritando.




      —¿Y por qué piensas que las tengo yo?




      —Porque eres Lara Croft, por eso.




      Tuvo que sonreír ante aquello.




      —Suponiendo que sepa dónde están... ¿Cuándo van a verse limpios mis antecedentes? Ése era nuestro trato, ¿no?




      —Ya está hecho.




      —No según mis abogados.




      Su Ángel Guardián frunció el ceño, tomó su móvil. Lara cruzó la estancia hasta la voluminosa cómoda vienesa en busca del suyo. Se miraron el uno al otro como dos pistoleros a través de la alfombra color borgoña y teclearon sus números.




      El norteamericano alzó su dedo índice, habló por su teléfono. Aguardó. Habló un poco más.




      —Está llegando un fax —dijo con una voz diminuta en el oído de Lara el asociado que trabajaba en el turno de noche en la oficina de su abogado.




      El norteamericano cerró su móvil con un clic.




      —Ahora ya puedes comprobarlo.




      Su teléfono:




      —Sí, ahí están sus antecedentes de la Interpol, Lady Croft. Todos los problemas han desaparecido.




      —Muchas gracias —dijo, y cerró el aparato.




      —¿Y bien? —preguntó el norteamericano—. ¿Dónde están entonces las tablillas?




      Lara se dirigió a la bañera, se acuclilló en una postura muy impropia de una dama, metió una mano en la aún humeante agua y extrajo una caja impermeable. Abrió el sello y extrajo su mochila de la suerte.




      —¿Metiste eso contigo en la bañera? —preguntó el norteamericano, contemplando la vapuleada mochila.




      —Nunca la mantengo fuera de mi alcance cuando estoy fuera de Inglaterra.




      Sacó las tablillas en su propia envoltura impermeable. Se las tendió.




      —Esto concluye nuestro trato, creo.




      —Lo hace. Lamento el retraso. No fue intencionado, te lo aseguro.




      —Nunca pensé lo contrario —dijo ella—. Ahora, si me disculpas. Estoy toda dolorida, y muy, muy cansada.




      El norteamericano se apartó un mechón de pelo pajizo de delante de sus ojos.




      —Tenemos una cura para eso allá de donde vengo. Un buen trago de bourbon de Kentucky, un buen par de manos, y un buen...




      —No bebo —dijo ella—. Y si deseas curar algo, te sugiero que te enfoques en tu equipo preparatorio. Eso fue un trabajo chapucero. Urdmann descubrió a ese tipo Kunai desde el principio.




      —¿Kunai? No enviamos a nadie bajo esa cobertura.




      —Un error por mi parte. —Tomó un pinza del bolsillo de su bata y empezó a recogerse el pelo—. Sé un ángel y cierra la puerta suavemente cuando salgas, ¿quieres?
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      Reinaba el caos en la granja reconvertida durante la última mañana de la vida del doctor Stephen Frys. Los cajones de la cómoda colgaban abiertos en su dormitorio, a oscuras excepto una goteante vela gracias a las ventanas aún cerradas. Había toallas caídas por todo el baño, pero la bañera no estaba mojada; se había lavado en el lavabo a fin de poder oír cualquier sonido sospechoso de fuera de la casa. La cama estaba tan inmaculada como cualquier mañana normal, pero sólo porque el profesor no había dormido en ella.




      El doctor Frys incluso se había saltado su muy querido té de la mañana, tomado con limón, azúcar, tostadas y la incomparable vista de las Highlands, las Tierras Altas de Escocia, una tradición que se remontaba a la primera mañana que él y su difunta esposa habían pasado en la Whistlecrack House hacía treinta y un años.




      La sangre —gracias a una mano temblorosa durante su afeitado— manchaba su barbilla y el lunar de su mejilla izquierda cuando bajó pesadamente la estrecha escalera. Escuchó la silenciosa y oscura casa y sólo oyó el viento fuera.




      Dejó caer su polvorienta maleta en el suelo de la cocina con un ruido sordo, luego se quitó las gafas de montura negra y las limpió con su pañuelo, un gesto que cualquiera de sus estudiantes más antiguos sabía que significaba una pausa en su clase mientras el profesor le daba vueltas a algo en su cabeza. Mientras volvía a guardarse el pañuelo se palmeó el bolsillo, asegurándose de que su teléfono móvil estaba todavía allí.




      Lo primero que miraba cualquier visitante de la Whistlecrack House que se parara en la cocina era la chimenea. Casi lo bastante grande como para trepar por ella si uno se comprimía un poco, llenaba toda una pared, un gran arco de ladrillo con puertas de hierro forjado, un espetón, hierros, y estantes para hornear, rustir o freír la comida.




      La noche anterior la chimenea había rugido. Amarillento papel tras amarillento papel, bloc de notas tras bloc de notas, resmas de investigaciones fotocopiadas, incluso viejas copias a papel carbón, habían llameado naranjas-amarillentas, se habían retorcido, ennegrecido, y luego convertido en una fina ceniza gris casi tan rápidamente como él podía alimentar el fuego.




      El doctor Frys comprobó la ennegrecida masa dentro de la chimenea. Una parte sustancial de su vida yacía en el aún humeante montón. Sondeó la pila con un atizador, y observó el primer estallido del reavivado fuego cuando expuso al aire las últimas hojas mecanografiadas aún no quemadas. Removió la masa para asegurarse de su completa destrucción.




      La vida reserva sus mejores chistes para el final. Las cenizas eran todo lo que quedaba de la investigación que en su tiempo lo habían convertido en algo parecido a un chiste en su profesión..., hasta que abandonó sus intentos de abrir todas aquellas mentes confortablemente cerradas. Pero ahora aquella misma investigación había resultado ser de inesperado interés para una serie de hombres despiadados de mirada dura. Siempre había tenido a medias miedo de los secretos que había puesto al descubierto, pero después de tres décadas en las que ni siquiera un estudiante graduado le había preguntado acerca de su trabajo sobre los Méne, lo había olvidado también a medias. Él y Von Croy habían tenido que abandonar su investigación sin publicar nada acerca de ella, habían dejado las espantosas revelaciones allá donde nadie pudiera encontrarlas nunca.




      Pero ahora la gata había salido del saco..., y había tenido furiosos gatitos.




      Comprobó el reloj, tomó su teléfono móvil, marcó. Todavía no eran ni siquiera las ocho, pero no costaba nada comprobar.




      Sólo el contestador automático de nuevo, y ya había dejado un mensaje.




      El doctor Frys pasó ligero junto a una pared color crema cubierta con fotos de familia, con un óvalo de un tono ligeramente más claro que el resto de la pared alrededor de un alcayata vacía, y fue al salón delantero. Sin abrir las cortinas, miró a través de la estrecha rendija entre cristal y colgante tela, hizo una mueca cuando la luz del sol hirió sus ojos. Repitió el proceso al otro lado de la ventana.




      Ningún signo de ellos.




      La nota para que la encontrara la policía —o ellos— estaba en la repisa de la chimenea. Una copia idéntica permanecía doblada en el interior de una pequeña caja de plástico de película de 35 mm que había puesto en el desagüe de la cocina, bloqueándolo. Aunque la policía no la encontrara, los nuevos propietarios sí lo harían.




      Tomó su maleta y se dirigió al garaje, el último cambio en la casa que su amada esposa Emme había vivido para ver. Abrió la puerta de conexión con un rápido movimiento. Sus ojos barrieron el garaje en penumbra, comprobando la condición de su única ventana antes de entrar.




      El viejo y potente Merkur lanzó un bip de reconocimiento cuando desactivó su alarma. Colocó su maleta en el maletero y lo cerró con un suave clic. Abrió el capó del motor y tomó su maletín de donde lo había escondido la noche antes, encima de los depósitos de los líquidos. Habían manchado el gastado cuero.




      Subió al coche, cerró la puerta tan suavemente como había cerrado el maletero, e inspiró profundamente cuando la llave se deslizó en el contacto.




      Entonces vino la tentación. De nuevo.




      ¿No sería más fácil simplemente arrojar el contenido del maletín al fuego y aguardar, con el motor en marcha, en el garaje cerrado hasta escapar al sueño que tan desesperadamente necesitaba? El olvido. No más ojos extraños vigilándole mientras hacía sus compras, no más miradas curiosas de la policía cuando les hablaba de ladrones que no se habían llevado nada, no más temeroso escuchar cada crujido de la vieja casa. Un corazón más joven podría reunir el valor para luchar contra ellos, pero su viejo corazón con su válvula mala...




      Casi demasiado esfuerzo para echar a correr. Volvió a ajustar sus gafas en el puente de su nariz. No. No era sólo su vida y su cordura lo que amenazaban. Cuando había visto aquel maldito monóculo se había dado cuenta de hasta cuán cerca se había extendido la podredumbre...




      Buscó en el bolsillo de su chaqueta, sacó su móvil y lo colocó en el soporte del tablier, comprobó en el indicador que la batería estaba al máximo y puso en marcha el coche. Con suerte, y no podía haber gastado toda la que le correspondía en sesenta y ocho años de vida, se reuniría con ella en Londres antes de su vuelo. Von Croy siempre había hablado muy bien de ella. Personalmente, Frys siempre la había considerado un poco como una bala perdida, por decirlo suavemente. Nadie dudaba de su talento, sus conocimientos, su valor. Pero sus métodos eran tan... poco ortodoxos. Esas pistolas que llevaba —y que, según las revistas, no dudaba en usar—, no las consideraba unas herramientas adecuadas para una arqueóloga seria. Pero ahora las mismas cualidades que habían hecho que viera a Lara Croft con suspicacia le habían decidido a buscar su ayuda.




      La puerta eléctrica del garaje respondió al mando en su parasol.




      No aguardó a que se abriera del todo, sino que hizo retroceder el coche tan pronto como creyó que se había alzado lo suficiente. Calculó mal. Arrancó la banda de plástico contra el mal tiempo sujeta al fondo de la puerta, oyó el astillar de la madera cuando la puerta raspó contra el techo del coche mientas salía al exterior y hacía la maniobra en la grava del camino de acceso.




      El reflejo del sol en un parabrisas allá en la carretera lo sumió en el pánico. Un sedán venía desde el norte. Olvidó cerrar de nuevo la puerta del garaje mientras daba la vuelta y se metía en el camino de acceso, luego pisó el acelerador. La gravilla salió disparada por los neumáticos. El coche culeó al final del camino y golpeó de lado el poste del buzón de correos rural blanco con «Whistlecrack House» pintado en verde con letras caseras a cada lado.




      Un deportivo plateado apareció al sur de su camino, brotando de su escondite para bloquear la estrecha carretera de montaña. El conductor le miró directamente desde debajo de su capota de lona, desafiándole a chocar contra el costado de su pequeño deportivo. Frys giró hacia los arbustos sin hojas detrás de los cuales había estado escondido el pequeño coche y los atravesó, luego giró de nuevo de vuelta a la carretera y serpenteó a lo largo de la ladera de las colinas escocesas.




      El sedán y el deportivo plata iban directamente tras él. Con un fuerte acelerón, el deportivo le rebasó, pasando por su derecha demasiado rápido para que Frys pudiera hacer nada excepto patinar en la gravilla de la cuneta; luego ya estaba delante de él. Sus luces de freno destellaron, y él pisó sus propios frenos mientras el sedán se lanzaba contra él, con el sonido de sus neumáticos parecido al maullar de un gato callejero. Arrastró al Merkur contra el lado de la montaña, tuvo un destello de la mejilla picada por la viruela del conductor del sedán un segundo antes de que su airbag entrara en acción, golpeándole el rostro y enviando sus gafas a la parte de atrás de su cabeza.




      Luchando contra el aturdimiento, Frys manoteó hacia abajo la blanca masa del airbag, vio imágenes confusas de hombres saliendo del sedán y del deportivo. Uno que rodeó el costado del coche llevaba una barra de hierro... o quizá una pistola. Era imposible decirlo sin sus gafas.




      Todavía quedaba una salida.




      Puso la marcha atrás, ignoró el horrible chirriar del neumático delantero izquierdo y pisó el acelerador. ¡Bang! Dio un salto, no seguro de si había sido un tiro o el neumático que había reventado. Pero el coche se estaba moviendo, y él aún estaba vivo... Mantuvo el volante completamente recto a conciencia, dirigiendo el Merkur cruzando la carretera y por la empinada ladera de la montaña.




      La vida reserva sus mejores chistes para el final, pensó de nuevo el profesor (emérito) Stephen Frys mientras el coche empezaba a deslizarse ladera abajo al discordante sonido de la suspensión haciéndose pedazos. Luego se puso vertical y dio una vuelta de campana y empezó a dar tumbos. Se le ocurrió que no había apretado su maletín contra su pecho, y tanteó ciegamente en su busca. Pero entonces un fuerte tump como un bate de críquet golpeando contra la parte de atrás de su cabeza trajo para él el olvido que había rechazado sólo unos momentos antes, allá en el garaje.
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      Lara Croft salió del agua con sus armas en la mano y listas. Llevaba su equipo de entrenamiento habitual para operaciones en la costa: un traje de baño que escupía el agua y que le cubría el torso, zapatillas de surf, su arnés con dos pistolas, y un micro-radio que le permitía comunicarse a corto alcance con menos de cien gramos de plástico encajado en su oído.




      Con un añadido.




      Una concha de plástico duro envolvía prietamente sus caderas como un gran abanico negro. Dos cortos brazos cangrejoides con extremos cóncavos se extendían hacia adelante desde la concha hasta los extremos de sus caderas.




      El aire marino irlandés de diciembre la abofeteó. Inhaló. El agua de mar en la charca de marea que había cruzado nadando le había dejado un regusto a hierro, casi como sangre, en la boca, gracias a todo el metal oxidándose acumulado en el fondo por el lado del malecón. Grúas y cargadoras que databan de antes de la Gran Guerra gravitaban a todo su alrededor en aquel trecho costero del Lancashire postindustrial.




      Chapoteó por el barro bajo pilotes incrustados con percebes, perdió pie, se recobró, divisó un barrilito de plástico con un gran «4» pintado en él con spray.




      Los cañones de sus pistolas Heckler & Koch Universal automáticas giraron en ángulo hacia el número, lanzaron su staccato calibre .45. Las vainas expulsadas sisearon al golpear el lodo. Las balas hicieron su trabajo, fragmentándose en una docena de letales astillas al impactar. Fragmentos de plástico volaron desde la parte de atrás del barrilito.




      —Cuatro eliminado —dijo al micro de la radio mientras enfundaba sus armas.




      Llegó hasta una escalerilla de madera, trepó por ella. Miró por encima de la parte superior al muelle abandonado. Bueno, no completamente abandonado. El Servicio Especial del Aire y los Marines Reales lo usaban para sus entrenamientos. A veces le permitían respirar un poco de su aire marino irlandés para que practicara con sus armas. Lara Croft era una generosa donante de fondos que suplementaban los ingresos de los familiares de los hombres que nunca volvían a casa de misiones que nunca podrían se reconocidas públicamente.




      Un oxidado cobertizo de plancha ondulada se alzaba sobre una tarima en medio del muelle. A un lado, mirándola directamente, estaba pintado un «5» del tamaño de una tabla de surf.




      Hacerlo a la manera fácil no representaba ningún desafío. Usando la fuerza de la parte interior de sus muslos, se dejó caer y colgó de la escalera, presionando con sus rodillas hacia fuera contra los lados. Desenfundó sus armas.




      —SEVM: Doble Nitro —dijo al micro.




      El nuevo Sistema de Entrega Variable de Munición activado por la voz en su espalda reconoció que se dirigía a él y respondió. Como debía ser; por algo había pasado muchas horas «entrenándolo» pacientemente. Cliqueteó suavemente mientras la parte superior de los nuevos cargadores aparecía en los huecos de los brazos cangrejoides. Presionó las palancas ambidextras de liberación de los cargadores, expulsó los vacíos y bajó sus armas a sus caderas, donde aguardaban los nuevos cargadores en los brazos cangrejoides. Los nuevos cargadores encajaron en su lugar con un satisfactorio chunk.




      Apuntó sus armas. Pensó que si las balas hacían lo que Djbril había prometido, el apuntar no era tan crítico. Apretó los gatillos.




      Las balas golpearon y estallaron al impacto, abriendo agujeros del tamaño de puños en el cobertizo. Siguió disparando, gozando del estruendoso sonido de las explosiones ampliado por eco en el interior del cobertizo. Cuando los cargadores de doce ráfagas de uso exclusivamente militar quedaron vacíos, no quedaba nada del cobertizo excepto su techo, que descansaba sobre el retorcido metal atornillado a la tarima.




      —Cinco eliminado —dijo a su micrófono.




      —¿No fue eso un tanto chapucero? —crujió la voz de Djbril en su oído.




      —Sin comentarios. Todavía no hemos terminado.




      —A la madriguera del conejo, Alicia.




      Al otro extremo del muelle se alzaba un viejo almacén. Enfundó sus armas y trotó hacia él a lo largo del muelle.




      Dentro estaba oscuro.




      —SEVM: Lumen izquierda. —Al SEVM no le importaba si usaba latín o swahili: todo era lo mismo para el ordenador..., en tanto que fuera la voz de Lara Croft la que daba las órdenes. Un cargador asomó en su cadera izquierda. Bajó la pistola hasta él y lo encajó. Volvió a alzar la H&K. Soltó el seguro con sus dedos de apretar el gatillo —una de las razones por las que amaba esa pistola era su funcionalidad a la medida, la operativa ambidextra tanto del seguro como del manejo de cargadores sin tener que cambiarla de mano—, y examinó el almacén lleno de trastos desde la pasarela superior hasta las ratoneras.




      Se apartó rápido del umbral, comprobó a las tres y a las nueve. La viejas ventanas estaban tapiadas con tablas y cubiertas con lona embreada que los SAS ponían y sacaban para simular toda una variedad de condiciones de iluminación.




      —Todavía te falta un largo camino, Croft.




      Disparó las ráfagas de iluminación hacia los rincones del no iluminado almacén. Hizo una finta hacia un lado cuando algo zumbó junto a ella, y saltó por encima de un montón de chatarra, aún disparando.




      Las ráfagas de iluminación, básicamente bolas de pintura química, marcaron con un tinte fosforescente los lugares donde impactaron. Lara cruzó rápidamente el cuarteado cemento en busca de siluetas sospechosas.




      Se deslizó debajo de un montón de oxidados barriles de aceite justo en el momento que una segunda bala de goma era disparada desde alguna parte en la pasarela elevada y golpeaba allá donde había estado ella un instante antes.




      —Buen intento —dijo.




      —Estamos tras tus talones, Croft.




      Miró a través de un agujero en el bidón de aceite que la escudaba, vio un montón de palés de carga con un viejo trapo con un «6» pintado pegado a ellos.




      Otros cuatro proyectiles de iluminación partieron hacia la pasarela elevada. Probablemente Djbril se había ocultado en alguna parte ahí arriba; era demasiado obvio, y un lugar demasiado bueno desde el cual observarla.




      —SEVM: Piro derecha, goma izquierda.




      Los cargadores brotaron, listos para ser cargados en sus pistolas. Se deslizó sobre su espalda, moviéndose detrás de un montón de chatarra metálica, con el duro pero suave plástico del arnés resbalando sobre el suelo.




      Una ráfaga de balas de goma rebotó contra la pared a sus espaldas.




      —Si puedo verte puedo matarte, Croft.




      Rodó detrás de un viejo elevador de carga pintado a rayas y con las palas alzadas, disparó su pistola derecha contra los palés. El fósforo brilló intenso en los agujeros de las balas, y los palés empezaron a arder. Retiró el SEVM, se metió más debajo del elevador de carga.




      —Está bien, Croft —susurró Djbril por la radio—. Tablas.




      Lara aguardó. El humo trazó volutas. Asomó la cabeza y el brazo izquierdo por un lado del elevador de carga. Oyó una tos procedente de la pasarela elevada. Procedía de una vieja alfombra y una radio portátil. Los tres puntos rojos brillantes del TRU-DOT de tritio en la imagen de su USP Match flotaban sobre la tela. Disparó balas de goma a un bulto sospechoso en forma de pie.




      —¡Joder! —dijo la voz en su oído—. ¡Ya basta, muchacha!




      —¿Que fue eso de unas tablas?




      —Me pillaste, peregrino —llegó la burlona voz arrastrada de John Wayne.




      —Respeto tu confianza en tu destreza. Pero, ¿y si suponemos que este dispositivo llevaba incorporado un «atraviesablindajes»?




      —Entonces yo necesitaría un nuevo tobillo.




      Su armero particular apartó la parte superior de la alfombra de su cuerpo, descargó su rifle, se lo echó al hombro y se deslizó por la escalera de acceso al estilo marinero, usando los pies para frenarse.




      —Aunque por supuesto hubieras debido subir primero la escalera para echar una mirada a tu alrededor —dijo, echando para atrás una balaclava azul marino y quitándose sus guantes largos—. Te hubiera podido pillar en la puerta, ¿sabes?




      —Saber exactamente dónde y cuándo va a aparecer tu blanco, ayuda —dijo ella, arrastrándose fuera del elevador de carga y poniéndose en pie.




      —Hubieras podido hallar otra entrada. El techo está lleno de ellas.




      —Hoy estoy siguiendo estrictamente el programa.




      —Oh, sí. La clase. Lamento haberte hecho esperar, profesora.




      Había sido un largo día. Djbril había empezado antes del amanecer con instrucciones detalladas sobre el nuevo sistema de armas, cómo el SEVM contenía y distinguía una docena de cargadores distintos con la mezcla de munición que ella escogiera. Le mostró cómo abrir el «caparazón de tortuga» para reemplazar los cargadores en los depósitos que conducían a los «alimentadores» de los brazos cangrejoides y la unidad de control, un pequeño PC de bolsillo integrado en la hebilla de cierre en la parte delantera del arnés. La tecnología sin hilos unía el micrófono-radio en su oído a la unidad de control. Él había creado el SEVM casi de la nada, con una pequeña ayuda de algunos estudiantes universitarios de ingeniería y un cheque de doce mil libras de Lady Croft.




      Las balas en sí llegaban en seis modalidades: «perforablindajes» para blancos duros, de dispersión para blancos blandos que deseabas convertir en carne para salchichas, puramente explosivas, incendiarias, de iluminación y balas de goma no letales. Para una destrucción máxima, Djbril recomendaba una mezcla de «perforablindajes», explosivas e incendiarias. «Un cóctel asesino», le había dicho aquella mañana, y le hizo una demostración con un maniquí con blindaje corporal situado dentro de un congelador vertical.




      El maniquí había sido metido en el difunto electrodoméstico con el aspecto del protagonista de uno de esos reality shows ubicados en un complejo turístico playero, completo con un bronceado perfecto y unos dientes imposiblemente blancos. Tras veinticuatro impactos, había salido como pedazos color carbón.




      Luego había dejado que Lara probara los diferentes cargadores en su H&K .45 personal hecha a la medida. La munición la impresionó.




      A las nueve hizo una pausa de sus prácticas de tiro para comprobar su buzón de voz; las llamadas a su oficina de Londres desde todo el mundo, desde sus contables hasta un arqueólogo escocés retirado llamado Frys, que afirmaba haber conocido a Von Croy, debían ser respondidas. No tuvo suerte en comunicarse con el doctor Frys, pero se ocupó de los otros asuntos del día mientras Djbril llenaba algunos cargadores con su munición especial.




      Luego Djbril la convenció de que probara el autorrecargador SEVM. Tras noventa más bien repetitivos —y en consecuencia aburridos— minutos adaptando el software a su voz, había probado el sistema a lo largo de todo el circuito.




      Había sido un éxito.




      —Me hubiera gustado tener esto tras la puerta verde.




      Djbril alzó una ceja.




      —¿Qué, una puerta de cobre en alguna bóveda que tú...?




      —Checoslovaquia. La Fortaleza Strahov. Unas instalaciones biológicas.




      Djbril aguardó a que dijera algo más. Ella no lo hizo, así que lo dejó correr y cambió de tema.




      —Bien, ¿qué opinas? ¿Querrá comprarlo el Ministerio de Defensa, o mejor aún, los norteamericanos? Podemos adaptarlo para los rifles de batalla, armas de alta precisión con mira telescópica...




      —¿Ya están bailando por tu cabeza visiones de contratos con Defensa? —dijo ella, hojeando la documentación.




      —Todo empezó por diversión, como una prueba más, pero sí, si hay dinero a ganar...




      —Piensa un poco. Vas a encontrarte con un montón de gente del tipo «los aviones no tienen ninguna finalidad ni valor militar», ya sabes. Prueba con tus compañeros del Regimiento. Quizá puedas conseguir allí a alguien que te escuche. —Se frotó el hombro derecho. Había disparado más de doscientas balas con una sola mano, y el dolor se estaba asentando.




      —Puedes conservar el prototipo —le dijo Djbril—. Es lo menos que podemos hacer después de que nos financiaras. Además, lo hicimos ajustado a tus medidas.




      —¿Y de dónde sacasteis mis estadísticas vitales, me pregunto? No las tengo colgadas en mi página.




      Djbril clavó su tacón en el cemento lo bastante fuerte como para que Lara lo captara. Clavó sus ojos directamente al frente y le ofreció un saludo formal.




      —¡Señor! ¡He jurado secreto sobre fuentes y métodos de información, señor!




      Lara hizo girar los ojos. Le gustaban los militares de la misma forma que le gustaban los perros y los caballos: eran nobles, de confianza, y muy confortable tenerlos a tu alrededor a veces, pero tenían sus limitaciones.




      —Tomaré el prototipo, vistas todas las molestias que te has tomado con él. Envuélvemelo y envíaselo a Winston a la casa, ¿quieres? La documentación también. Ahora voy a tener que correr. Mi conferencia es a las siete.




      La siguió hasta su motocicleta, una Triumph Speed Triple: 995 centímetros cúbicos de furiosa velocidad envueltos en plata y negro al sol del atardecer.




      —¿Londres en dos horas y media? Va a ser una buena carrera, incluso en esto.




      —En dos horas. Necesito parar para lavarme la cordita.




      —Es tu permiso de conducir.




      Se quitó el arnés y las fundas y se los tendió. Djbril miró las rozaduras en el revestimiento y la melladura en la guarda del gatillo del arma izquierda e hizo chasquear desaprobadoramente la lengua.




      —Pondré nuevas protecciones mientas estoy en ello. Ya no hacen esta variante: deberías de tener más cuidado con ellas.




      Ella se libró del resto de su equipo de entrenamiento.




      —¿Crees que voy a usar mis pistolas de campo con munición experimental? Ese par está a buen recaudo en casa.




      —Bien. En el Regimiento odiaríamos que les ocurriera algo malo a tu par, Lara. —Frunció los labios, flirteando como un ligue en una discoteca.




      —El «quien se atreve» es a veces como una bofetada en el rostro, ¿sabes?




      Djbril sonrió ante el juego de palabras con el lema de su regimiento, Quien se atreve, gana. Tomado, por supuesto, de uno mucho más antiguo del Imperio, Qui audet vincit.




      




      




      —¿Lara Croft? —crujió la voz a través de la mala conexión.




      —Lo verificamos con el teléfono de Frys —dijo Tisdale. Sentía acumularse la migraña. Estaba al teléfono en el aeropuerto de Heathrow, pasando el dedo por el filo de la tarjeta telefónica de plástico inserta en la ranura, completamente agotado por el maldito trabajo Frys en Escocia.




      —Lara Croft. —La voz del Primero tenía el mismo tono monótono que cuando escuchó el relato acerca de la muerte del profesor Frys.




      —Bueno, las oficinas de la Fundación Lara Croft.




      —Es lo mismo. Aguarde un momento, ¿quiere?




      Tisdale aguardó, miró el maltrecho teléfono móvil. El contenido del maletín de Frys estaba ahora alojado en el interior del sobre sellado de un courier y estaría en Perú en veinticuatro horas. El Merkur había arrojado teléfono y maletín a la ladera de la colina mientras rodaba cuesta abajo. Él y Dohan en el deportivo se habían quedado a investigar los restos y telefonear a la policía para informar del accidente mientras el sedán se alejaba con los demás. Dohan, un escocés, manejó hábilmente a los agentes mientras Tisdale permanecía silencioso a su lado, sudando ante el pensamiento de la propiedad de Frys en su poder. Cuando la policía, tras registrar todos los detalles, les dejó que siguieran su camino, Tisdale apenas fue capaz de encender su pipa ante el pensamiento de lo cerca que había estado de usar la aguja. Era contable titulado, aunque con un conjunto de intereses muy particular, no un endurecido señor de la droga acostumbrado a ser interrogado por la policía.




      Trasladar, y ocasionalmente ocultar, dinero era el fuerte de Tisdale, no los accidentes de coche y lo cadáveres.




      El primero volvió:




      —Tiene usted suerte, Veintiocho. Ella está en Londres esta noche. Si se mueve usted rápido, podrá atraparla con la guardia baja.




      La sangre latió en el fondo de sus ojos cuando el dolor de cabeza golpeó con toda su fuerza.




      —¿Qué... esta noche?




      —Hable con Sesenta. Él será su hombre.




      Sesenta. Egorov. El conductor del sedán. Más vigilancia, coches robados, pistolas, peligro..., y dolor de cabeza. Tisdale consideró brevemente renunciar, pero hacerlo significaría poner en peligro una posición que había conseguido tras años de adquiescente y devoto servicio.




      —¿Cómo quiere que maneje el asunto? —preguntó.




      —Viva será mejor —dijo el Primero—. Pero no debe ni sospechar de nuestra existencia. No hasta el despertar. Entonces no importará.




      La mención del objetivo envaró la espina dorsal de Tisdale.




      —Lo manejaré bien, señor. No se preocupe. Remediaré la muerte de...




      —Olvide eso. Simplemente piense en Croft. Su futura posición depende de cómo maneje usted el asunto con ella.




      —Sí, señor, ¿señor?




      —¿Sí? —El tono sugería que la conversación debiera haber terminado ya. Pero Tisdale tenía que hacérselo saber, pedir su comprensión.




      —He tenido mis sueños.




      —¡Fantástico! —Ahora había más interés en la voz—. ¿Cómo fueron?




      —Turbios. Flotantes. Nadaba, nadaba entrando y saliendo de túneles. Túneles de paredes lisas. —Tisdale sintió el calor que le proporcionaba hablar de ello: tenía que transmitir la visión, pura y poderosa y capaz de quitar el aliento como un vaso lleno de vodka puro—. Me hizo recordar uno de esos documentales sobre el sistema circulatorio, donde instalan una cámara de fibra óptica y la hacen ascender por la pierna de uno.




      —Felicitaciones. Ha dado usted el primer paso hacia la inmortalidad.




      —¿Fue también así para usted?




      —Adiós, Veintiocho. Hablaremos más después de que se haya encargado de Croft. No quiero recibir una llamada diciendo que ha fracasado, ¿comprende?




      —Comprendo.




      Tisdale colocó el teléfono en su horquilla con mano temblorosa y se metió en el bolsillo el móvil de Frys. La cabeza le dolía más que nunca.
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